Resurrexi, et adhuc tecum sum. Alleluia!

(He resucitado, estoy siempre contigo. ¡Aleluya!) 
El acontecimiento sorprendente de la resurrección de Jesús es esencialmente un acontecimiento de amor:
 amor del Padre que entrega al Hijo para la salvación del mundo;
 amor del Hijo que se abandona en la voluntad del Padre por todos nosotros;
 amor del Espíritu que resucita a Jesús de entre los muertos con su cuerpo transfigurado. 
Y todavía más:
 amor del Padre que “vuelve a abrazar” al Hijo envolviéndolo en su gloria;
 amor del Hijo que con la fuerza del Espíritu vuelve al Padre revestido de nuestra humanidad transfigurada.
 Esta solemnidad, que nos hace revivir la experiencia absoluta y única de la resurrección de Jesús, es un llamamiento a convertirnos al Amor;
una invitación a vivir rechazando el odio y el egoísmo y a seguir dócilmente las huellas del Cordero inmolado por nuestra salvación,
 a imitar al Redentor “manso y humilde de corazón”, que es descanso para nuestras almas (cf. Mt 11,29). (Benedicto XVI)
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